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JIAPREVMISTA * MENSUAL, >> 
Año l. | Guatemala, 15 de Junio de 1894. | Núm. 4 
| : 
CUERPO DE REDACCIÓN. 
Señora Vicenta Laparra de la Cerda. | Señorita Matilde Ariza Poitevín. 
Señorita Rafaela del Aguila. Señorita María Antonia Prado. 
Señora Pilar L. de Castellanos. Señorita Aquilina Polanco. 
Y Profesoras de la Escuela Normal. | Y demás alumnas de la E. Normal. 
MURMURACION. 


Uno de los males que aquejan á nuestra sociedad, 


es la murmuración, que despierta constantemente el 


deseo de manchar lo limpio, de afear lo hermoso, de 
obscurecer lo claro. 

¡Cuánto mejor sería que nos ocupáramos más de 
nuestras acciones y no de las ajenas! El murmura- 
dor casi nunca deja la verdad en su lugar, porque pa- 
ra darle interés á la conversación, miente, y desfigura 
los hechos, altera la verdad que es la luz, y se mete en 
un entrincado laberinto lleno de sombras, de donde 
muchas veces no puede salir sin manchar la honra 


ajena, que es lo más sagrado para toda persona que se 


estima á sí misma. 

Nada le importa al murmurador manchar de lodo 
la inmaculada frente de una virgen; el respetable nom- 
bre de una esposa honrada, de un caballero, el de una 
viuda infeliz ó de la huérfana desamparada. Jl tri- 
tura y desgarra cruelmente lo más inocente y lo más 
augusto; lo más débil y lo más fuerte, porque con su 
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terrible manía de murmurar, todo lo encuentra im- 
perfecto y malo. ¿Acaso él sólo será el perfecto? 


La murmuración es un puente entre la mentira y la 
calumnia, que tanto degrada y envilece á la criatura; 
y la envidia es la fuerza motriz que la empuja hácia 
adelante: pasiones tan mezquinas sólo pueden existir 
en almas degradadas y pequeñas, que lejos de procu- 
rar levantarse á la altura de las que despiertan su co- 
dicia, intentan bajar á aquellas hasta su nivel. 


Todo se comenta, de todo se murmura, y las accio- 
nes más sencillas se presentan bajo un prisma digno 
de censura. Todas las personas y todos los actos que 
ejecutan, tienen dos modos de juzgarse: uno justo y 
recto que es el de las personas bien intencionadas y de 
buen criterio, otro malo y lleno de comentarios y de- 
ducciones, y es el de los envidiosos y mal intenciona- 
dos que tienen la felicidad de creer que solo lo que 
ellos hacen es bueno, bien pensado y bien hecho. 


No siempre corresponden los resultados al móvil 
que nos impulsa á obrar de tal ó cual manera, y de- 
berían juzgarse nuestros actos por el deseo que nos 
guía. 


Los empleados son el blanco regularmente de los ti- 
ros de la maledicencia y no se perdona ni á los maes- 
tros que tienen la desgracia de no acertar nunca con 
el gusto de todos. Hay quien asegura haber visto con 
sus propios ojos á las alumnas de esta Escuela, en gru- 
pos de cuatro y seis paseando por el Teatro á las 7 
p. m. en agradables coloquios con el sexo masculino. 
Los tales grupos son de sesenta ó más niñas que van 
á las 6 p. m. una vez por semana á hacer ejercicio á 
tomar el aire libre á ese paseo céntrico y bien vigilado, 
acompañadas de la Sub—Directora y de dos Inspecto- 
ras y muchas veces de la Directora. 
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Alguien dice que en la Escuela Normal se baila ca- 
da ocho días, por cuya causa valrdía más que la supri- 
mieran por que ......... Cierto: los domingos de 7á8 
p. m. se reunen en un salón todas las alumnas: upa 
toca y las otras bailan en presencia de las Inspectoras, 
en seguida pasan al comedor y á las nueve se acues- 
tan. El baile es un ejercicio higiénico, agradable y 
provechoso: ¿qué tiene, pues, de malo ejercitarse en un 
aprendizaje de adorno, que aquí se les da como recreo 
y en otras partes como clase, concediéndole más im- 
portancia? Unos critican quese hagan las cosas y 
otros que no se hagan: nosotros recordamos la fábula 
de “el hombre, el muchacho y el asno” y decimos fi- 
losóficamente, paciencia, es imposible contentarios á 
todos; pero trabajamos con empeño en desterrar el 
mal hábito de la murmuración en la juventud, á fin 
de que, conociendo la fealdad de ese vicio, huyan de 
él, y se acostumbren á la sinceridad, diciendo frente á 
frente de la persona, lo que ellas quisieran decir á la 


espalda. 

Márquense en buena hora los errores que se come- 
tan, para poder correjirlos; pero en el terreno de la 
lealtad y de la franqueza y con la urbanidad que pres- 
eribe la buena educación, demostrando el deseo de me- 
jorar y no el de satirizar Ó desconceptuar, y no solo 
quedaremos agradecidas, sino que seguiremos con 
gusto los consejos que se nos den, siempre que sean 
razonables y bien intencionados. 

La sociedad está en el deber de mejorar y perfeccio- 
nar los establecimientos de instrucción, haciendo ob- 
servaciones justas y bien meditadas á quien corres- 
ponda, puesto que á todos interesa su progreso y bien 


LE 


estar; pero nunca debe contribuir á desacreditarlos 
inútilmente. 


Guatemala, junio 15 de 1894. E:oR. 
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OBSERVACIONES. 


Entre los conocimientos útiles á la mujer, deben fi- 
gurar aquellos que más tarde le serán indispensables 
en la vida del hogar, ya como madre, ó ya como Jefe 
de un Establecimiento de instrucción, ó como subal- 
terna. Conocimientos son estos, en los que debe fi- 
jarse más nuestra atención, por ejemplo: la Fisiología. 
Delicada es esta materia, si se pone en manos inex- 
pertas 6 poco escrupulosas, pues bien sabido es, que la 
mujer ó mejor dicho á la niña debe procurársele man- 
tener el pudor, y no descorrerle el velo que haría que 
cayese en el abismo de la despreocupación que casi 
siempre es vecina de la inmoralidad. 


Es innegable que la Fisiología es útil y necesaria, 
pero ampliada solamente en aquellos puntos que no 
comprometan el más bello adorno de la joven, el 
candor. 

S1 la mujer tiene que ser la llamada á cuidar y velar 
á la infancia, necesita conocer el organismo, sus dis- 
tintos componentes y variedad de sistemas; así como 
las tendencias, propensiones y peligros á que está pró- 
xima. De aquí se derivará el cuidado, la atención y 
hasta el verdadero progreso de la familia. La higiene 
se hará efectiva y si no es dado desterrar de la huma- 
nidad los males que le aquejan, al menos los atenuará 
y sus efectos no serán siempre deplorables. 


¿Quién mejor que la madre puede y debe conocer á 
la tierna criatura, que ve desde su primer momento 
de vida?, ¿Quién mejor que ella, le puede preservar de 
aquellos accidentes que la falta de precaución atrae? 

Mas, si se amplían esas nociones en aquellos puntos 
delicados, en que sufre menoscabo la modestia, creo 
que lejos de ser bueno es hasta criminal. 
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De todo hay sobre el planeta, no pongo en duda que 
habrá quienes aplaudan que una niña nada ignore, 
aunque se trate de algo que la perjudique y degrade; 
pero en cambio, la mayoría está, por que la mujer sea 
un angel, sin que la empañe ni la sombra más lijera 
de impudor ni desverguenza. Tratándose de las ma- 
dres de familia, no hay ni habrá una sola, que aspire 
á ver una hija despojada del blanco velo de la inocen- 
cia que la hermosea, la hace atractiva y aun la defien- 
de de palabras libertinas. El pudor, pues, se reciente 
al recibir ciertas explicaciones fisiológicas que dejan la 
mala impresión que no se borra y que jamás debiera 
virlas si es que se quiere conservarla buena y honesta. 
Por esto repito, la Fisiología es de utilidad, pero lle- 
vada con el tino y prudencia que exige la condición 
de la mujer y los respetos que se merece. (Jue no lg- 
nore la variedad de temperamentos de que consta el 
sér físico y su gran influjo en la buena marcha del or- 
ganismo, que sepa llevarlos en el debido equilibrio y 
combatir«sus propensiones, que evite todo cuanto pue- 
da alterar dichos sistemas: he aquí su necesidad y su 
utilidad. Los consejos higiénicos, aplicados por la 
madre ú la maestra, en todos los actos de la niñez; ya 
en sus trajes, alimentos, habitaciones, juegos y costum- 
bres, es no solo deber sino conveniencia y mal puede 
aplicarlos, quien los ignore. Así pues, la vista por 
ejemplo uno de los mas delicados órganos como inte- 
resante, ¿cómo noha de ser de grande utilidad conocerlo 
y saber preservarle de los muchos peligros á que esta 
expuesto? Los demás órganos de cuya pérdida se 
ocaciona la infelicidad, ¿cómo no ha de ser indispen- 
sable la solicitud con que se les preserve de aquello 
que podría perjudicarles? 

El corazón, la más sensible de las partes del cuerpo 
humano y de cuyo descuido se puede decir; aun desde 
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que el niño no ha nacido, se originan tantos males. 
¿Quién puede desconocer cuán provechoso es su estu- 
dio? principalmente la que un día tiene que ser guar- 
dían de la salud, de esa generación que invade los 
campos de la existencia. Estos conocimientos, creo, á 
mi corto juicio, que no son relacionados, de un modo 
intímo, con las nociones que son harto bochornosas 
para explicarlas. 

La Botánica, es otra de las materias que considera- 
da bajo el punto de vista doméstico, se hace necesaria 
en la buena administración de una casa y familia. 
Sabido es que casí no hay planta Ó vegetal, que no ten- 
ga aplicación en la farmacia y su uso es muy conveniente 
que la madre de familia ó la maestra, lo verifique no 
solo rutinariamente, sinó de una manera científica. 
Primera y esencialmente, conocer las plantas, segunda: 
poder y saber cultivarlas; esto, no solo es bueno para 
las ciudades sino con urgencia en los pueblos aparta- 
dos, en los caseríos y aldeas, y en fincas, en donde la 
llegada de un facultativo se hace tan imposible. Las 
múltiples aplicaciones de ciertos vegetales vendrían á 
servir de adorno y distracción para la mujer, prescin- 
diendo de la parte económica y productiva. 

En algunos puntos de la América del Sur, por ejem- 
plo: se aplica la bebida 6 comida del huezo del mara- 
ñon para excitar la memoria; y la fruta para conservar 
los dientes. Allá mismo, la corteza y raíces del arbol 
de mango la emplean para fortalecer los dientes, las 


hojas en infusión, las aplican en las enfermedades del 
estómago, como astringente; y la fruta de ese arbol, ó 
sea el mango, como pectoral, por cuyo motivo, tienen 
en especial aprecio esos arbustos. En algunos países, 
sobre todo en el celeste imperio, las mujeres tienen 
empeño en cultivar el limonero, por ser de mucho mé- 
rito y uso, como para combatir las enfermedades de 
la cabeza conocidas generalmente por tiña. 
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Algunas mujeres orientales tienen solicitud particu- 
lar en cultivar las violetas, por que han descubierto 
que preservan el cútis de las arrugas; otras orientales 
también, cultivan la rosa de Jericó, para perfumarse el 
aliento; la planta llamada parietaria para los ojos» y 
ciertas yerbas para conciliar el sueño. 


Nosotros tenemos iguales vegetales y aun mejores en 
propiedades, para toda clase de dolencias, y muchas 
veces, aungue conozcamos esas mismas propiedades 
no hacemos el uso conveniente, ya por falta de ellos, 
ya por no conocer el orígen ó causa de ciertos acha- 
ques. 


Por estas razones yo creo, que sería más útil am- 
pliarle estas nociones á la joven y suprimitle otras, 
por nocivas ó inaplicables. 

No soy enemiga de la cultura para la mujer, todo lo 
contrario: aprecio y amo cuanto sea instructivo, para 
la que un día ha de ser madre solícita; pero quisiera 
que se le diera preferencia á los que pueden reportarle 
muchas ventajas, y que la habitúen al órden, trabajo 
y economía. 


Descuidar las reglas de higiene, abandonar el arre- 
glo de la casa, arrancar plantas útiles por sembrar flo- 
res puramente de vista y sobre todo ignorar lo que le 
debe servir en el hogar, por dedicarse á la literatura, 
á la música y á otros ramos de orden secundario, es, 
bien visto, ridiculo y nocivo. 


Desgraciadamente se vé que muchas jovenes, han 
pasado los mejores años de su vida, en cultivar ciertos 
ramos del saber que: ó solo la distraen ó lo que es peor 
la vuelven esécptica y por último al final de la carrera 
saben tanto como al comenzarla y entre tanta perdie- 
ron, el hábito del trabajo, el gusto por el hogar y su 
arreglo y la idea de la economía habiéndose olvidado 
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talvez de aquellas faenas indispensables que embelle- 
cen el más humilde recinto. Lo que nos prueba que 
su asídua lectura ó talvez estudio, era sin vocación, 
quizá sin afición y aun sin facilidad, y de ésta falta de 
elementos nace el que se olvidan pronto, y se ven con 
indiferencia y por último que no hallándoles aplicación 
en el terreno de la práctica, no pueden ser duraderos. 
Mientras que otras talvez sin emplear largas vigilias, 
y sin descuidar sus labores domésticas han logrado 
perfeccionar, probando con esto, que si hay vocación y 
facilidad se logra lo que no puede solamente la dedi- 
cación. 

Por otra parte, la misión de la mujer es muy dife- 
rente de la del hombre; aunque sus aptitudes sean las 
mismas, sus tendencias no son, y rarísima es la joven 
que queda célibe, siendo esto uno de los motivos por 
los cuales olvida bien pronto lo que no tiene que prac- 
ticar. Ocupaciones más dulces y necesarias la obligan 
á descuidarse hasta de lo más trivial en materia de 
ciencias. Sise dedica al magisterio por vocación, en- 
tonces resultará, que: en vez de olvidar sus primeras 
nociones las perfeccionará, por el espíritu de progreso 
que la debe animar, y entonces considero que tampoco 
olvidará las labores de su sexo que son el mejor ga- 
rante del orden, progreso y aun elegancia. 

Hagamos, pues, prácticas ciertas reflexiones que die- 
ta la prudencia, tratándose de educar é instruir á la 
mujer en cuanto la convierten en ser útil, amado y fe- 
liz y despojémosla de ciertas aspiraciones que la ha- 
rán, fátua, inútil ó nociva. 

El progreso es el que nos llama, cierto es: pero tam- 
bién nos impulsa la conservación del hogar y el bien 
de la familia. 

Nociones hay, que lejos de ayudar á ese bienestar 
tienden á su destrucción. 


LA ESCUELA NORMAL 125- 





Dejemos al sexo fuerte penetrando en todos los ar- 
canos del saber y descorriendo el velo que oculta gran- 
des llagas sociales y consagremos á la niña, como débil 
Ó como tierna y pura, á labores adaptables, que la ele- 
van, que la embellezcan y que la hagan dichosa exa 
cuanto es posible. Además, día llega, en que tiene 
el ancho horizonte de sus facultades, en plena liber- 
tad, si aun desea conocer lo que yace latente, en el fon- 
do de los libros, puede interrogarlos, si aun quiere 
consultar los astros, entonces podrá con facilidad arran- 
car todos los secretos á la ciencia sin haber malgasta- 
do las horas preciosas de una juventud que pronto se 
marchita dentro de cuatro paredes. Sin dejar quizá 
ni huellas de utilidad en su hogar, en la familia ni en 
la sociedad y quizá habiendo gravitado sobre la. 


nación. 
PILAR LARRAVE DE CASTELLANOS. 


LA CALUMNIA. 


Continuación. 


V TE. 


El furor chispeaba en los brillantes ojos de Carlos. 
Su cerebro ardía y su corazón latía con violencia. 

La fe que tenía en su bella esposa, había hecho de 
su vida un cielo de ilusiones y plácida ventura, y los 
celos, y la cruel desconfianza le tornaban en un infierno. 

Al concluir la lectura de la carta, zambaron sus 
oídos, le flaquearon las rodilllas y tuvo que sentarse 
medio desvanecido en la silla más inmediata á la me- 
sa, donde apoyó los codos, y reclinando su abrazada 
frente en las palmas de las manos, cerró los ojos y 
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quedó profundamente abatido. En aquella postura 
permaneció algunos instantes; pero luego vino la reac- 
ción, é irguiéndose altanero, sacudió la cabeza como el 
león que se prepara á caer sobre su víctima, y apretan- 
«lo los puños y rechinando los dientes exclamó: 

—¡Ah miserables! ¡intentan manchar mi nombre! 
sí, lo intentan y preciso es que yo castigue á los villa- 
nos. Si detractan á mi esposa y ella es inocente, ¡oh! 
le arrancaré la lengua al vil calumniador; pero si ella 
me engaña, entonces que Dios tenga piedad de no- 
sotros! 

En la carta me dicen tenga prudencia, que no pro- 
voque un escándalo para no espantar la caza y segul- 
ré el consejo. Desde hoy seré el centinela perpetua- 
mente apostado en la puerta de mi hogar; no le diré 
ni una sola palabra á mi mujer respecto al contenido 
de la carta; pero procuraré adivinar hasta sus más re- 
cónditos pensamientos. Sies inocente la seguiré ado- 
rando con inmenso delirio; pero si es culpable, ¡Dios 
mío! si es culpable ¿qué haré? ¡Ah siento que mi ra- 
zÓn se extravía, que en vez de sangre circula fuego por 
mis venas, y á despecho de mi corazón destrozado ten- 
go que ocultar lo que siento para no cometer una in- 
justicia! Y ¿podré dominarme y hacer que no estalle 
el volcán que arde en mi pecho en presencia de Adria- 
na? sí, porque en el silencio consiste que yo aclare 


la verdad y de la verdad depende mi ventura Ó mi 
desdicha. 


LE 
En este instante, Adriana, bañada en llanto, entró 
al gabinete diciendo: 
—;¡ Carlos, Carlos mío, mi padre se muere! ¡Ah!que 
desgracia tan grande! 
Y la joven, dejóse caer en el sofá, y '“sollozando con 
la mayor amargura. 
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Carlos, en vez de consolar á su desolada esposa, lle- 
vóse la mano al corazón para acallar sus latidos, salió 
del gabinete en precipitada fuga y se dirigió al cuarto 
del enfermo. | 

Doña Beatriz salió á su encuentro diciéndole:—el se» 
ñor Betel está con su'contesor que le prepara para re- 
cibir el Viático. 

En ese momento la nodriza pasó con la niña en bra- 
zos, y Carlos, sin darse cuenta de lo que hacía, detuvo 
á la Pasiega, le arrebató á la chiquilla, y cubriendo su 
infantil semblante de besos y de lágrimas, exclamó: 

—¡Hija de mi alma! ¡las nubes tempestuosas se 
amontonan sobre nuestras cabezas, y tú serás la vícti- 
ma inocente! 

María comenzó á llorar y su padre dijo con voz tré- 
mula:—;¡ Llora, llora hija mía, ya que la suerte se pre- 
para á hundirnos á todos en un mar de hiel! 

—Calmese usted don Carlos;—dijo doña Beatriz en- 
Jjugándose los ojos:—cálmese usted, es verdad que si 
muere don Fernando tendremos una pérdida irrepara- 
ble; pero es preciso conformarse con los decretos de la 
Providencia. 

— ¿Estaba usted aquí, señora ? 

Sí, estoy viendo que su pesar es demasiado pro- 
fundo. 

—¿Le parece á usted demasiado profundo? 

—5t, porque dice usted unas cosas...... 

¿Y qué dije, señora? 

—Dijo que las nubes tempestuosas se amontonan, 
que María sería la víctima inocente, y no encuentro 
lógico, que una criatura, que por dicha tiene padres 
tan buenos, sea víctima de un dolor que está bien le- 
Jos de comprender, por agudo que sea. 

Jarlos conoció que se vendía, y ansiando esconder 
su secreto en lo más recóndito de su alma, puso á su 
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hija en brazos de Beatriz y respondió:—tiene usted ra- 
zón, señora; la pena que me causa la grave enfermedad 
del señor Betel me pone fuera de juicio y me hace ha- 
blar disparates. Pero ¿dónde está Adriana? 


e —La pobre al ver los preparativos de la muerte de 
su padre, corrió á buscar consuelo al lado de su esposo. 

—¡Vida mía! voy á enjugar su lágrimas: — dijo el 
joven y se alejó de aquel sitio. 

Dos días después, don Fernando expiraba en los 
brazos de su hija, dejando á la triste joven á merced 
de un marido más celoso que Otelo, de Arcadio Basela 
hombre capaz de cometer los crímenes más repugnan- 
tes con tal de saciar sus malas pasiones, y también á 
merced de una envidiosa y. vil calumniadora. ¡Des- 
graciada joven! | 

IX. 

Pasaron dos meses: dos meses de martirio tanto, 
para los esposos que fueron tan felices, cuando la luna 
de miel reflejaba en las flores de su hogar; en esas flo- 
res del jardín del alma, que dos seres sin corazón y sin 
conciencia, convirtieron en agudas espinas y ásperos 
abrojos. 

Cuando el demonio de la duda y el cáncer de los ce- 
los y la desconfianza se introducen en el matrimonio, 
abren de par en par las puertas por donde penetran 
los más intensos dolores. Entre los casados debe rei- 
nar la verdad y la franqueza: deben comunicarse todas 
sus penas, todas sus impresiones, siquiera sean las 
más terribles; porque la reserva tiene muy malos re- 
sultados ¿Cómo se vindicará uno de los cónyugues 
cuando por desgracia sea calumniado, si el otro, por 
un orgullo mal entendido, ó tal vez, por no ponerse en 
ridículo, sufre en silencio los martirios punzadores de 
los celos, que le hacen ver visiones, que devoran su 
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existencia, que convierten el hogar en un infierno, el 
alma en una víctima, el corazón en una entraña em- 
ponzoñada que en vez de palpitar con ritmo cadencio- 
so, huye como la chispa eléctrica que al estallar des-, 
troza y mata, que en vez de sangre destila hiel por sus 
heridas, que ama y aborrece á la vez, sintiendo que en 
su interior se confunden esos dos afectos contradicto- 
rios é incompatibles que se rechazan y no obstante se 
unen formando un sentimiento extraño y cruel que 
rompe sus fibras una á una; sentimiento que hace al 
hombre inrascible y maniático, y ¿la mujer romántica 
y desgraciada. 

Cuando las faltas de la mujer provocan los celos del 
marido, éste, al vengar la ofensa inferida por la esposa 
culpable está en su derecho; pero cuando no tienen 
más fundamento que una calumnia firmada por un ser 
desconocido, la verdad debe esclarecerse para evitar 
que la dicha se torne en perpetua amargura y en una 
situación insostenible, que puede dar por resultado 
esos dramas ocultos, esos crímenes perpetrados en la 
sombra, que no castiga el código; pero sí los remordi- 
mientos. 

Carlos, con ser tan bueno, estaba cometiendo uno 
de esos delitos de que suelen hacerse reos hombres de 
bien y caballeros honrados. Su esposa era un ángel; 
pero dudaba de su virtud. No tenía el menor motivo 
de queja, y la creía capaz de la perfidia porque en un 
libelo infamatorio la detractaban, y no tenía el valor 
necesario para decir á la joven: mira lo que me dicen 
de tí en esta carta; s1 eres inocente, vindícate. Sl eres 
culpable, no vuelvas á pensar en mí; porque te des- 
precio. 

Carlos, con formal empeño acusaba sus voraces celos; 
pero como no tenía la odiosa costumbre de engañar, 
la careta del falso histrión se desprendía de su rostro, 
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y en la expresión de su semblante, transparentábase 
la tormenta que surgía en su alma. 

Su esposa estaba agobiada por el pesar de la muerte 
de su padre, necesitaba del dulce lenitivo del cariño de 
su amado, él no tenía ni una palabra de consuelo para 
ella, y la triste joven lloraba en silencio; pensando 
que su marido ya no la quería, que despreciaba el te- 
soro de amor que guardaba en su pecho. 

Beatriz era la única depositaria de sus dolores, y ba- 
ñada en llanto la decía: —¿no es verdad, mi segunda 
madre, que soy muy infeliz? 

—¿Por qué has de ser infeliz hija mía? 

—Porque mi padre no existe, porque me siento sola 
en elmundo y Carlos... ¡ab! ¡Carlos ya no me ama! 

—No disparates Adriana ¿qué motivo das tú ángel 
de Dios para que tu esposo te niegue su ternura? 

—Ninguno Beatriz; mi conciencia está tranquila, él 
sabe que su amor es mi vida; pero como el corazón 
no se manda, le habré quitado la ilusión porque soy 
muy simple, le será fastidioso mi cariño, y debe ser 
muy desgraciado. ¡Oh! ¡estar unido para siempre con 
una mujer repulsiva, con una mujer que ya no se ama, 
será un martirio terrible! ¡pobre Carlos! le compa- 
dezco, y quiero morir para que él sea dichoso. 

—Hija mía ¿por qué no le hablas, por qué no le pre- 
euntas la causa de su frialdad? 

—Porque no quiero hacerle sufrir más. Carlos es 
generoso, y al oir mis quejas, en su alma noble se le- 
vantaría el atroz remordimiento. Procuraría enga- 
ñarme; y como en su pecho no cabe la odiosa falsedad, 
al fingirse un amor que ya no siente, padecería una 
cruel tortura. ¡No! ¡no quiero que sufra más! ¡harto 
desgraciado es, con ser esposo de una pobre mujer que 
no ha sabido labrar su ventura! Ya vendrá la muerte 
á poner fin á mis dolores por que sabes estoy muy 
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enferma: mis sienes laten con violencia, oigo ruídos 
extraños, y á veces siento el cerebro vacío, y mucha 
gana de gritar, ¡hasta reirme de mis congojas! 

—Pues ahora mismo llamo al médico. 

—¿Para qué? 

—Toma para que te pongas en cura. 

— ¿Pero no sabes que deseo con ansia irme del mun- 
do, para que mi esposo pueda ser feliz? 

—Y María ¿no vale nada para tí, que no te importa 
dejarla huérfana? 

—¡ Hija de mi alma, hija de mi vida! ¡Oh! qué des- 
eraciada soy! 

Como se ve, Adriana, por no aumentar el sufrimiento 
de su esposo, también ocultaba su dolor: y él, al verla 
preocupada y silenciosa, creía que, al recuerdo de un 
hombre y de su perdido amor, era la causa de su tris- 
teza, y el que daba á su rostro ese tinte melancólico 
que tanto la embellecía, y los dos se engañaban; y los 
dos labraban su desventura por su falta de franqueza. 

Así las cosas, un día, recibió Adriana una carta que 
la enviaba por el correo interior, y Carlos, que espiaba 
continuamente á su mujer, la vió al través de una 
puerta vidriera, tomar la carta, romper el sobre, leer 
su contenido, ponerse densamente pálida, llevarse las 

anos al corazón, bañarse en copioso llanto, y luego, 
raspar un fósforo y pegarle fuego al papel. 

—¡Oh! exclamó el joven:—¿qué más pruebas quiero- 
de su perfidia? ¡esa carta que la impresionó tanto de- 
be ser de su amante! ¡Villanos, villanos! ¡juro que mi 
venganza será terrible! 

Y el joven, abriendo de un puntapié la puerta, en-. 
tró al gabinete diciendo á su esposa con voz reconcen- 
trada:—¿Por qué ha quemado Ud. esa carta señora? 

—Porque esta carta caballero, —respondió Adriana 
irguiendo su hermosa cabeza: ¡porque esta carta desfi-- 
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'bra mi corazón! ¡porque á ser cierto lo que dice, sería 
un abismo abierto entre Ud. y yo. 

—¿Y qué es lo que dice? 

—No me imponga Ud. el sacrificio de repetir frases 
que abrasarían mi alma y enlodarían mis lábios si yo 
las pronunciase. 

—¡Pues yo le ruego á Ud. que las pronuncie, se lo 
mando! y si Ud. se empeña en callar, creeré que Ud. 
quemó la carta, porque encerraba algún misterio, algo 
que yo no podía ver, sin que Ud. tuviese que bajar la 
frente avergonzada............ 

—¡Ah |—interrumpió la joven poniéndose en pié— 
añadir á la falsía la calumnia, es un lujo de crueldad 
incalificable. ¿Se obstina Ud. en que yo le diga el 
«contenido de la carta? pues bien, sepa Ud. que en ella 
me dicen que Ud. ama á otra mujer. 

—¡ Miente Ud.!—exclamó Carlos asiendo á su mu- 
Jer por un brazo y sacudiéndola fuertemente añadió 
con voz sofocada: ¡si fuera algo en contra mí lo que 
le dijeron en ese papel, lo hubiera Ud. guardado para 
enseñármelo y hacerme reclamaciones; pero le quemó 
Ud. porque debe ser de su antiguo amante! 

—¡ Jesús me valga! ¿Qué es lo que dice Ud.? 

—¡Que lo sé todo y que Ud. no me engaña!—dijo 
Carlos. Y rechazando á su esposa hasta hacerla caer 
al suelo, salió precipitadamente del gabinete. 

Arcadio que, escondido tras una colgadura de raso, 
había presenciado aquella escena, sonrió como debe 
sonreir Mefistófeles, y penetrando al gabinete, fué á 
levantar á la joven diciendo: 

—¡Venga Ud. señora! ¡venga Ud. y tranquilícese 
por Dios! 

—¡Oh que crueldad la de Carlos! ¡no le basta ser 
infiel y trocar el amor de un ángel por las caricias 
compradas de una mujer infame, sino que á más de la 
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perfidia osa maltratarla! Por fortuna, venía yo á bus- 
car í ese hombre para que fuese á revisar el libro de 
caja, cuando oí voces y me detuve en el corredor, dis- 
puesto á todo con tal de librarla 4 Ud. Adriana, por- 
que si yo he podido luchar con mis sentimientos cre 
yéndola feliz, ante la desgracia de la mujer que hace 
tanto tiempo adoro en silencio, mi corazón triunfa de 
mi cabeza ya. 

—¿Qué dice este hombre, Dios mío? — exclamó 
Adriana. 

—¡Que la amo, y que sabré librarla de su verdugo! 
¡qué... .! 

—¡Ni una palabra más, miserable! ¡Ah! ¿quién sa- 
be si Ud. es el autor de mi desgracia? 

—¡No me insulte Ud. señora! 

—¡No le insulto, le desprecio! —Dijo la joven y vol- 

viendo la espalda, salió del gabinete. 

—¡Ah mujer altival—exclamó Arcadio:—¡has fir- 
mado tu sentencia, y tendrás que llorar lágrimas de 
sangre! 


Ne 


Al siguiente día, Carlos hallábase en su escritorio, 
preso dela mayor desesperación, porque ni él ni su 
esposa se habían visto desde el día anterior, y el joven 
ponía en tortura su cerebro pensando que hacía en 
tan difícil situación, porque á pesar de la carta quemada 
y á despecho de sus celos, aún le quedaba alguna du- 
da respecto de la culpabilidad de Adriana y tan pronto 
sentía impulsos de matar al mundo entero, como de 
caer á los piés de la joven pidiéndola perdón por la 
ofensa que la infería sospechando de ella, cuando un 
criado le entró una carta que en el sobre decía urgente. 
Como es natural, Carlos rompió la cubierta y leyó lo 
que sigue: 


Caballero 


Esta tarde á las cinco, tendrá la esposa de Ud. su 
primera entrevista con su antiguo novio. La cita tendrá 
lugar en la casa número 10, situada en el Callejón de 


los Judíos. (Continuará) 
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REMITIDO. 


LOS EXÁMENES EN LAS ESCUELAS PÚBLICAS. 


< Los exámenes en la forma que hoy se practican en 
las escuelas públicas, de conformidad con la ley de la 
materia, pensamos, y nos atrevemos á decirlo, que no 
llenan el objeto que es natural suponer se propone el 
Estado al establecerlos, nombrando jurados para que 
los pretiquen. En efecto, estas pruebas eseolares se 
hacen con dos fines: el primero, y es desde luego el 
principal, tiene en mira obtener una información com. 
pleta de la marcha de, la escuela, su organización y 
progresos; y el segundo, de menos importancia que el 
primero, investigar el grado de adelanto de cada alum- 
no para su ingreso á otro grado ú sección superior. 
Pero por poco que nos fijemos fácil será ver que con 
los exámenes individuales preticados por los miem- 
bros del jurado, imposible les será á estos investigar 
lo primero, es decir: la marcha regular de la escuela, 
la competencia de los profesores, los métodos seguidos 
por ellos en su enseñanza, etc., etc.; y si el segundo: 
objeto pudiera obtenerse con ese sistema de exámenes, 
esto no sería una razón suficiente para establecerlos 
habiendo otros medios más fáciles y seguros para lle- 
gar á ese mismo resultado. Pero ni aún esto último 
se obtiene de una manera satisfactoria, porque si algo 
está sujeto á mil contrariedades es el éxito qne el niño 
puede obtener en el examen; su carácter, audacia, des- 
preocupación, etc., son circunstancias de las que casi 
siempre depende el éxito que obtenga y rara vez de 
un verdadero estado de adelanto. 

Repetidas veces, dice un eminente educador mexi- 
cano, estos exámenes no sirven más que para ensalzar 
al niño de fácil palabra, alguna vez al perezoso Úú al 
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audaz impostor, y denigrar al alumno estudioso que 
por tímido unas veces, por torpeza Ó ienapacidad del 
sinodal otras, no sabe hacer lucir sus conocimientos. 
¿No sería más justo y equitativo basarse en los traba- 
jos del alumno durante todo el año escolar para dedu? 
cir de ahí si está ó no en aptitud de pasar á estudios 
superiores ? 

Es esta una de las varias razones principales en 
que se han fundado muchos países de Europa y 
América para prohibir por completo los exámenes in- 
dividuales en las escuelas públicas ó de propaganda. 
Y si esta prueba tuvo su razón de ser en otras épocas, 
es porque se creyó que el objeto exclusivo de la escue- 
la era dar al niño cierta instrucción, por cuyo motivo 
pudo tener y tuvo gran prestigio el sistema lancaste- 
riano; más hoy que los ideales de la escuela son otros, 
gracias á los progresos de las ciencias pedagógicas, 
esos exámenes en la forma que entre nosotros se prac- 
tican, no tienen razón de ser, y en honor del buen 
sentido deben desaparecer en Guatemala como han 
desaparecido en muchas partes para dar lugar á pro- 
cedimientos más en armonía con la pedagogía mo- 
derna. 

Pero se dirá, si los exámenes individuales practica- 
dos por jurados no satisfacen, ¿cuál será entonces la 
forma que debe adoptarse? 

Siguiendo la opinión de respetables maestros, no 
estamos nosotros por la supresión completa de los 
exámenes en las escuelas, pero sí pensamos como ellos 
que deben practicarse de otra manera y con otro ob- 
jeto. En efecto: estos exámenes deben tener por mira, 
como lo hemos dicho ya, dar á conocer al Jurado que 
lo preside, y al público que tiene derecho de saber qué 
se enseña y qué se hace en la escuela, la marcha regu- 
lar de ella; la competencia de los profesores, sus méto- 
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dos de enseñanza, etc.; todo lo cual se obtendría fácil- 
mente haciendo que el profesor en su clase ordinaria 
haga, en presencia del Jurado y del público, un exa- 
men colectivo de sus alumnos, preguntándoles en for- 
fia de repaso el programa que han seguido durante el 
curso escolar. Al terminar este examen ó repaso, que 
duraría una hora, los miembros del Jurado podrán, si 
así lo creen conveniente, dirigir á los alumnos las pre- 
guntas que quieran, sujetándose al programa presen- 
tado por el profesor. 

Concluído el acto, el Jurado levantará el acta corres- 
pondiente que le ha de servir de base para dar su 1n- 
forme, que versará sobre todos aquellos puntos que in- 
teresa conocer para la buena marcha de la escuela. 

Los informes que hoy rinden los Jurados versan so- 
lamente sobre lo único que ellos han podido juzgar 
por los exámenes individuales, es decir, el estado de 
aprovechamiento de cada alumno en los ramos que 
han cursado en laescuela, asunto que poco ó nada puede 
interesar al Estado ni al público en general, sino ún:- 
camente á los padres de familia. Y si el Estado ó la 
autoridad encargada de velar poresos centros de educa- 
ción no tienen conocimiento de la situación que guar- 
dan en lo que es de mayor importancia, imposible les 
será mejorarlos ó dirigirlos convenientemente. 

Estos exámenes colectivos que proponemos, con el 
fin indicado, no servirán seguramente para dar califi- 
caciones al niño para tal objeto. Pensamos que debe 
emplearse otro procedimiento que dé mejores resulta- 
dos. En efecto: lo que más interesa en el niño y con 
verdadero empeño debe el maestro fomentar en él, no 
es el estímulo Ó compromiso para que al terminar el 
curso haga esfuerzos sobrehumanos, perjudiciales mu- 
chas veces á su salud, para aprender el programa de 
exámenes, más ó menos bien á fin de salir de momen- 
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to airoso de esas pruebas; no, lo que seguramente ha- 
bía de ser de mayor importancia para el niño sería 
despertar en él el amor al trabajo constante y asiduo 
en todo el año, no solo para que su instrucción sea 
más sólida y reposada sino también para fomentar ex 


él hábitos de perseverancia y constante anhelo por el 


trabajo, virtudes raras entre nosotros y que por lo 
mismo estamos en la obligación de fomentar en la 
juventud; esto es seguro que se obtendría estableciendo, 
en el reglamento de escuelas, un sistema de califica- 
ciones mensuales, de aprovechamiento y aplicación, 
cuyo resumen hecho al fin de año con toda escrupu- 
locidad serviría para la promoción á grados supe- 
riores. 

Palpables como son las reformas que en el sentido 
de las nuevas ideas pedagógicas, que va introduciendo 
el señor Ministro en la organización de la escuela, de- 
mostrando con esto su celo é interes por la mejora de 
la educación del pueblo, nos permitimos llamar su 
atención sobre la cuestión de exámenes que lo juzga- 
mos de suma importancia. 


Ds 


A Santo Tomás Chichicastenango. 





EL 19 DE SEPTIEMBRE. 


Al pié de tus colinas, yo quise contemplarte; 
Y quiero allá en tu cima subirme á meditar, 
Cantar á tus quebradas, allí también mirarte 
Y doquiera en tu belleza expléndida, gozar. 
Gozar como se gozan, olímpicos placeres, 
Sintiendo el magnetismo de toda tu beldad, 
Sintiendo el dulce efluvio de todos esos seres 
Que gozan el deliquio de incógnita deidad. 
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Mi espíritu, quisiera, en aras de ese arrobo, 
Sentirse transformado, en algo celestial, 
Que olvide las miserias de aqueste rudo globo 
Dejando en su corteza cuanto hay de terrenal. 
Cantar con entusiasmo, á todas tus praderas 
Vestidas de esmeralda, con sombras tricolor, 
Sumida en un letargo, soñar en las riberas 
De aquel Edén risueño que evoca el trovador. 


Es bello sin rival llegar á tus cascadas, 
Acaso de tus senos el fondo penetrar, 
Dudando si existen en este suelo, Hadas, 
(Jue al toque mitológico, os hagan transformar. 
Aquí en tus campiñas, cual pampas ignoradas 
La vista nos dilatan, y llenan de estupor, 
Nos causan alegría, tus cimas empinadas, 
Doradas por los rayos de vívido fulgor. 


Tus formas prominentes, formando cordillera, 
Acaso me recuerdan el Andes Colosal; 
Aquí tu exhuberancia sublime, enriqueciera; 
Porque es semi-africana, soberbia, tropical. 
Aquí tus afluentes, son frescas y ligeras, 
Que brindan al viajero, oasis eternal; 
Tus tardes son veladas por brumas pasajeras 
(Que prestan luz y sombra por todo el litoral. 


Tus días se deslizan, en plácido solaz 
Acaso no los tiene más gratos un Sultán, 
La vida se eslabona, dichosa en dulce paz 
Haciendo que olvidemos del mundo el rudo afán. 
Por esto en mi alegría, feliz y satisfecha, 
Escribo tu hermosura con íntima efusión; 
Y júnto á tu belleza, lo grato de esta fecha, 
Agreste y solitaria, ignota población. 
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Y quiero en mis cantares con rítmico alborozo, 
Hallar algún acento de amor, para tus lares. 
Amor para tus auras, emblema de un sollozo j 
Que tímidas cimbrean altísimos pinares. 
El árbol que se viste de frutos y de flores, > 
La caña que se dobla por récio vendaval, 
La tarde cuando augusta, se baña de arreboles 
Nos trae remembranzas del suelo Ecuatorial. 


Tus horas silenciosas, aduermen las pasiones? 
Y hacen trasportarnos á un mundo celestial, 
Tus várias perspectivas, y recios aquilones, 
Nos llevan al paraiso, morada sideral; 
Aquí son tus sencillos primeros habitantes, 
En medio de su agreste, pacífica mansión, 
Patriarcas, que nos guardan los bélicos instantes 
De aquella ya lejana, tragedia de Colón. 


Tu vasta y suntuósa, silvestre donosura 
Le trae á mi memoria, mil hechos olvidados, 
Tus hijos animados, de aquella fe tan pura, 
Cual hijos de las selvas, obscuros, ignorados. 
Cantando á las sencillas y púdicas mujeres, 
Cual párias viven solos, en todo el litoral, 
Y ricos, porque ignoran los báquicos placeres; 
Y guardan sus ovejas y cuidan el mezcal. 


Esta era tu poesía, ideal y venturanza, 
El son con que adormían, tus hijos al nacer, 
El Dios de tus mayores, veía en lontananza 
(Que envuelto entre las brumas, podrías perecer. 
o ME Ah! cuánto me recuerdas de dramas olvidados, 
Soberbia, aunque silvestre, feliz Santo Tomás! 
Tus arcos y tus flechas, tus hombres espantados, 
La sangre á borbotones y el odio siempre audaz! 


PILAR LARRAVE DE CASTELLANOS. 
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GUATEMALA. 


A LA SEÑORA DOÑA VICENTA LAPARRA DE LA CERDA. 


€ 
Tan cerca está al corazón 

Tu recuerdo, Guatemala, 
Como está al mueble de gala 
Unida la inerustación. 
Eres lejana visión 
Que alucina mi memoria; 
Y unida á la patria gloria 
Tu gloria miro lucir, 
Porque es uno el porvenir 
En donde es una la historia! 


Encadenada montaña 
Con mi patria te encadena, 
Y en esta costa resuena 
La mar que tu costa baña. 
En el regazo de España 
Á una y otra, al punto mismo, 
Os dió vida el heroísmo 
De inolvidables varones, 
Su idioma iguales canciones, 
La misma fé el Cristianismo. 


Después, sin gota vertida 
De sangre sobre la tierra, 
Sin escándaio de guerra 
—Vencedora ni vencida— 
Llamada á la libre vida 
Fué la América Central; 

Y libre arrastró el raudal 
El oro de sus arenas, 
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Y del bosque las escenas 
Asumió libre el Quetzal. 


Blanca, gallarda ciudad, 
Donde el recuerdo se posa, > 
Cual matinal mariposa 
De un lirio en la castidad. 
Con tranquila magestad, 
Como gemelos titanes, 
Te hacen guardia tus volcanes, 
Tus castillos guardia doble ........... 
Que á doncella hermosa y noble 
Nunca faltan los guardianes. 


Tus albas torres empujan, 
Y con intentos de asalto 
Aspiran á lo más alto 
Del cielo en que se dibujan. 
Que sólo la sobrepujan 
Aquellos ruegos sinceros 
Que con ojos hechiceros 
Alzan al cielo tus damas, 

Y las patrióticas llamas 
En que arden tus caballeros. 


Ellos! por quienes ejemplo 
La hospitalidad se conserva, 
Los que guardan de Minerva 
Luz encendida en el templo! 
Ellas! á quienes contemplo 
Como floridas macetas 

Tras de las rejas discretas 
Del opulento balcón 

Hechizo y provocación 

De liras y de paletas! 
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Fonográfica ilusión 
O grata reminiscencia, 
Me repite la cadencia 
Arpada de su dicción. 
e Mas le falta la expresión 
Que á piel blanca y labios rojos 
Dan sonrisas y sOnrojos, 
Si, de amor paliando hazañas, 
Crepúsculos de pestañas 
Templan el sol de los ojos. 


Oh ciudad, donde la mano 
Del arte, glorias y ejemplos 
Por las naves de los templos 
Guarda del arte cristiano! 

Si tu recuerdo lejano 
Pudiese al fin perecer, 
Trasmigración de tu ser 
Recibieran con amor: 
Magnolias, por si eres flor; 
Princesas, por si mujer. 


FéLix MATA VALLE, 
Costarricense. 


INFLUENCIA DEL HOGAR EN LA ESCUELA 


Si los padres secundaran la obra del maestro, si per- 
mitieran que el niño llevara al terreno de la práctica 
la doctrina que le da aquél, en la escuela ó que al me- 
nos no contrariaran las ideas y costumbres que adquie- 
ren á su lado, cuánto mas productivos serían los fru- 
tos que se obtuvieran, cuánto progresaría el bienestar 
y la satisfacción en los países. Mas no digo que ma- 


e 
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terialmente se contrarían en el hogar las teorías que el 
niño aprende en la escuela, pero bien claro es, que si 
el maestro prohibe á este alguna falta y luego en su 
casa la vé ejecutada ¿cómo pretender entonces educar- 
le arrancando de raíz sus hábitos viciosos, para cimea- 
tar en cambio principios morales? es casi imposible, 
máxime si se tiene en cuenta que lo que habla más 
directamente al corazón del niño es el ejemplo. 


En la escuela el maestro exige la exactitud en el 
cumplimiento del deber; en el hogar la madre para 
descanzar de algunas faenas las confía á su hijo, olvi- 
dando que éste pierde un tiempo precioso que no lo 
repondrá y cuando ingrese de nuevo á la escuela el 
maestro vé infructuoso su trabajo porque lo aprendido 
lo ha olvidado ya. 


En una clase de moral oye decir que el niño debe 
ser siempre considerado con todos; pero en su casa 
observa que su padre trata á su esposa como un sér 
miserable. En la escuela oye decir que desde peque- 
ño debe ser el niño consecuente, cumplido y exacto 
en el cumplimiento de sus obligaciones, en sus com- 
promisos etc., y el vé que sus padres en sus respecti- 
vos talleres jamás cumplen con lo que ofrecen, vé con 
frecuencia llegar á los dueños de obras y observa que 
sus padres no toman el mayor empeño en entregar lo 
que se les recomienda ¿podrá entonces el maestro col- 
mar sus aspiraciones con este influjo tan directo recl- 
bido en el seno de la familia? de ninguna manera. 


No se culpe, pues, al maestro si el niño como planta 
estéril no fructifique, ni dé los resultados que debiera: 
cúlpese sí, á los padres que olvidando su más dulce y 
sagrada misión, no cooperan á los esfuerzos del maes- 
tro habituando al niño á obedecer, respetar y cumplir 
las sanas observaciones dadas en la escuela. 
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Si se deja que pese sobre el inaestro toda la respon- 
sabilidad del niño, no deben los padres mimarlo con 
un cariño mal entendido, sino excitarlo á la fiel obser- 
vancia de sus preceptos, que tienden únicamente á su 
bievestar y felicidad futura. 

Desgraciadamente con frecuencia se ven padres que 
no soportando la perversidad de sus hijos, ocurren al 
maestro para que él aplique un severo castigo al de- 
lincuente ¿Y por qué ocurrir al maestro? es acaso él 
el verdugo de la juventud? ¿Es él el solo que tiene 
derecho de aplicar la corrección? Nuda de esto; es que 
al padre le falta la enerjía necesaria para el carácter 
indómito que se desarrolla en el niño cuando se le 
mima, cuando en vez de reprensiones recibe cuando 
comete alguna falta, tiernas y amorosas caricias de los 
autores de su existencia. En otras ocasiones sucede 
lo contrario: cuando el maestro procura con dulces y 
cariñosas amonestaciones atraer al orden al que in- 
frinje las leyes establecidas por él en un establecimien- 
to de instrucción, viendo que éste permanece sordo á 
sus consejos, emplea otros medios apropiados á su ca- 
rácter fuerte é incorrejible; pero en vano el maestro 
sufre desagrados, en vano se esfuerza en procurar su 
corrección; cuando el niño, encontrando apoyo en sus 
padres, observa que estos se recienten por el trato 
que se le ha dado, calificándolo de cruel é injusto para 
un niño tan dócil y aplicado, porque............ el amor de 
los padres es tan grande que los ciega hasta el grado 
de no ver en sus hijos sino cualidades, atribuyendo sus 
faltas á travesuras propias de su edad. ¡Triste edu- 
cación la nuestra! Cómo podrá esperarse del maestro 
la reforma de una generación si con tan falsos cimien- 
tos se le confía? ¿Qué maestro podrá con firmeza y 
energía corregir á sus alumnos, cuando sabe que en el 
hogar se le alhaga, se le enseña otra cosa y senulifican 
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las doctrinas establecidas en el templo de la escuela ? 

No es, pues, el maestro el responsable de la inmora- 
lidad que cunde como una plaga detestable hoy en día 
nuestro suelo. ¡Son los padres los que deben respon- 
der, son ellos los que clvidando sus deberes, no prwo- 
curan cimentar en sus hijos la base de una buena edu- 
cación, cooperando con el ejemplo y sanas teorías, á 
los esfuerzos y cuidados que el maestro se toma para 
lograr su felicidad y bienestar social. 

Hace poco vía decir “Hoy que hay más escuelas; hay 
mas hurtos y homicidios;” ciertamente, contesté yó; 
pero también solo se le deja la responsabilidad al 
maestro y los padres de familia ningún contingente 
prestan de cooperación; dando ellos el ejemplo de em- 
briaguez, de ocio y de injurias entre sí, y aun más, no 
queriendo que se corrija á sus bijos. 

Que el obrero, que el trabajador se modere y sus hi- 
jos serán lo que ellos. 

Influid en el ánimo de los mayores y sacaréis fruto 
en los menores. 

CONCEPCIÓN MANCILLA B. 


VARIEDADES. 


Las señoritas Beatriz Cienfuegos, Ester Toledo, An- 
gelina Deleón y Sofía Barrios, se hicieron acreedoras á 
ocupar el cuadro de Honor de esta Escuela por haber 
completado el número de buenas notas que marca el 
Reglamento, y más aún, por su aplicación, aprovecha- 
miento y buena conducta: jamás han dado lugar á la 
más pequeña reprensión, y han sabido hacerse dig- 
nas del aprecio de profesoras y condiscípulas. A pre- 
sencia de todas las educandas y de algunos profesores 
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recibieron el certificado que acredita sus cualidades y 
fueron inscritos sus nombres en el cuadro que simbo- 
liza el mérito de las alumnas. Este acto sencillo en la 
forma y solemne en el fondo porque ocupa una de las 
paginas más importantes en la vida del escolar y con- 
tribuye eficazmente á enaltecerlo y dignificarlo sobre 
sí mismo, se amenizó con algunas recitaciones, cantos 
y piezas ejecutadas por las mismas alumnas. Las agra- 
ciadas recibieron llenas de alegría las felicitaciones de 
la Directora y de sus profesores y natural es que, mu- 
chas de sus compañeras sigan su ejemplo para poder 
gozar de la dulce satisfaccción que ofrece el cumpli- 
miento del deber y la práctica del bien, únicos medios 
de alcanzar la paz del espíritu y la verdadera feli- 
cidad. 

El camino de la virtud se encuentra sembrado de 
aromáticas flores, y el que lo atravieza lleva siempre la 
sonrisa en los labios y la alegría en el semblante: es fe- 
liz y hace la dicha de los que lo rodean. La senda del 
mal está sembrada de abrojos y rodeada de precipicios; 
el que sigue ese fatal sendero, tendrá que empapar la 
tierra con lágrimas; su semblante adusto y su mirada 
triste, revelan una conciencia intranquila: huye de la 
sociedad y se reconcentra en sí mismo, sufriendo siem- 
pre las consecuencias de su mal proceder. 


El 15 de este mes comenzarán los exámenes semes- 
trales privados, en esta Escuela: daremos cuenta del 
resultado, con la sinceridad que hemos demostrado en 
todos nuestros actos. 


Veladas.—Con el objeto de ejercitar á las alumnas 
de esta Escuela en la declamación y en la música, se 
organizarán pequeñas y sencillas veladas en el seno de 
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ellas mismas y únicamente con la asistencia de algu- 
nos profesores del Establecimiento. La falta de un 
salón adecuado y la sencillez de estos actos puramente 
escolares, nos privan del gusto de invitar á algunas 
personas. Cuando no tienen las niñas esta inocenie 
y útil distracción, se les da una hora de baile bajo la 
vigilancia inmediata de las Inspectoras y á la vista de 
la Directora, sin que ninguna otra persona asista á 
estas distracciones dominicales; unas tocan el piano 
y otras bailan, convirtiendo esta hora de recreo, en 
ejercicio útil y agradable que sirve á la vez de apren- 
dizaje. 


Con gusto publicamos un remitido sobre exámenes, 
porque creemos útil y provechoso que cada cual exter- 
ne sus ideas aún cuando éstas sean combatidas: del 
choque brota la luz y nosotros perseguimos esa Estela 
luminosa que irradia en el porvenir. Agradecemos el 
envío. 


Agradecemos profundamente al señor Director del 
“Ferrocarril” la reproducción de nuestra advertencia 
sobre Moral, y los bondadosos conceptos con que la 
adorna, dándole á la obra referida un mérito que está 
muy lejos de poseer, si bien el señor Bermúdez ha sa- 
bido interpretar el móvil que inspiró aquellos senci- 
llos temas, que no es otro, que el de procurar el mejo- 
ramiento de la educación de la juventud. 


Sus frases de aliento, levantan al maestro y lo dig- 
nifican, inspiradas talvez por la generosa idea de ele- 
var el foco para que la luz produzca mejor efecto, en 
beneficio de la juventud que se educa. Si todos tra- 
bajaran impulsados por el mismo propósito, la carrera 
del Magisterio sería noble, digna y elevada, y por con- 
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siguiente contaría en su seno con personas de innega- 
ble competencia. ) 
Reciba el señor Bermúdez la expresión sincera de 


nuestra profunda gratitud. 
s $ 


Por ocupaciones del señor profesor don Román 
Delgado, saldrá hasta el número siguiente la conti- 
nuación de las nociones sobre Gramática Infantil. - 


La Directora de esta Escuela ha tenido el honor de 
invitar al ilustrado señor Lainfiesta para que asista á 
la clase de Moral que se da en este plantel de 11 á 12 
.en los días martes, jueves y sábado. 


Agradecemos que personas de buen criterio tomen 


interés por nuestros trabajos, y estamos dispuestas 4 


recibir con agrado todas aquellas indicaciones que se 
nos hagan en favor de esta Escuela, siempre que tien- 
dan á perfeccionar nuestro sistema de enseñanza en 
cualquiera asignatura, cuando las observaciones sean 
provechosas para la juventud. Felizmente creemos 
que respecto á la enseñanza de la Moral, estamos de 
acuerdo con la ilustrada redacción del “Diario de 
Centro-América.” 





Nuestros vivos agradecimientos á los periódicos 
“Guatemala Ilustrada” y la “Gaceta de Instrucción 
Pública” de Madrid, por las benévolas apreciaciones 
que hacen de nuestra humilde publicación, pues si 
bien todos los periodistas, como galantes caballeros 
nos han consagrado una palabra de aliento, los men- 
clionados han hecho más, en favor de tan generosa 
idea. El estímulo es uno de los medios más eficaces 
para impulsarnos en la vía del adelanto. 


LEN 
y 
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